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			El Tratado de Versalles 

			
					¿Cuándo? Del 18 de enero de 1919 al 10 de enero de 1920.

					¿Dónde? En París.

					¿Contexto? 	El final de la Primera Guerra Mundial (1914-1918).

	La firma del armisticio (11 de noviembre de 1918).




					¿Principales protagonistas?	Georges Clemenceau, hombre político francés (1841-1929).

	Thomas Woodrow Wilson, hombre de Estado estadounidense (1856-1924).

	Vittorio Orlando, hombre político italiano (1860-1952).

	David Lloyd George, hombre de Estado británico (1863-1945).




					¿Repercusiones? 	La creación de la Sociedad de Naciones en 1919.

	Las rivalidades entre los Aliados europeos.

	El debilitamiento de las principales potencias occidentales.

	El ascenso del nacionalismo.




			

			El Tratado de Versalles marca el final de la Primera Guerra Mundial entre Alemania y los Aliados, representados por Georges Clemenceau (Francia), Lloyd George (Gran Bretaña), Woodrow Wilson (Estados Unidos) y Vittorio Orlando (Italia). Se firma el 28 de junio de 1919 en la Galería de los Espejos del Palacio de Versalles, en el mismo sitio donde tuvo lugar la proclamación del Imperio alemán en 1871. Francia, al imponerle a Alemania que el Tratado se firme en este lugar, desea borrar simbólicamente la humillación sufrida durante la guerra franco-prusiana de 1870 obligándole a reconocer sus responsabilidades en el conflicto mundial. 

			Las disposiciones del Tratado son estrictas contra el país derrotado. Le quitan a Alemania una octava parte de su territorio y le obligan a renunciar a sus colonias en beneficio de los vencedores. Además, debe devolver el territorio de Alsacia y Lorena a Francia y pagar una importante multa como compensación por los daños causados durante la guerra. El Tratado también prevé la eliminación del servicio militar y la reducción del ejército alemán a 100 000 hombres con el objetivo de limitar su poder. Para garantizar el respeto de sus muchas cláusulas, los Aliados llegan a un acuerdo para ocupar la orilla izquierda del Rin durante 15 años. 

			Los delegados alemanes acaban por firmar el documento, que en Berlín se recibe como una Diktat humillante y hostil impuesto por los vencedores. Al final, el Tratado es un fracaso diplomático. Aviva las rivalidades en el seno de las propias potencias europeas, deseosas de mantener sus rangos, en detrimento de una Alemania herida que lleva consigo la semilla de una segunda deflagración mundial. 

		


		
			Contexto

			Una Europa bajo el dominio alemán
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			Asesinato del archiduque Francisco Fernando de Habsburgo. 

			Sarajevo, 28 de junio de 1914. El archiduque Francisco Fernando de Habsburgo (1863-1914) y su esposa son asesinados por los disparos del anarquista serbio Gavrilo Princip (1894-1918), y los Estados europeos utilizan este pretexto para declararse la guerra. En 4 de agosto de 1914, el general alemán Helmuth von Moltke (1848-1916) dirige a su ejército a París. Espera hacerse con una victoria rápida contra Francia, pero la resistencia que opone Bélgica, y después la propia Francia, frenan en seco el impulso alemán a orillas del Marne.

			En el invierno de 1914, los ejércitos se estancan en una guerra de desgaste. Durante largos meses, se enfrentan a ambos lados de una línea de batalla de 700 kilómetros, sin que ninguna ofensiva planeada por los beligerantes le de la ventaja a uno u otro bando. A principios del año 1918, la situación sigue siendo crítica para los Aliados: tras cuatro años de combate, el Imperio alemán domina Europa, y ha logrado mantener a su ejército intacto y preservar su territorio de cualquier invasión. 

			El 3 de marzo de 1918, la paz separada firmada con los soviéticos en Brest-Litovsk (Bielorrusia) le garantiza a Alemania una victoria en el Este. El general alemán Erich Ludendorff (1865-1937), aprovecha la ocasión para concentrar sus fuerzas en el frente occidental. Allí lanza tres ofensivas: en Picardía (21 de marzo), en Flandes (9 de abril), y luego en el Camino de las Damas (27 de mayo). Estas operaciones casi le otorgan la victoria a los alemanes, que penetran en 60 kilómetros del frente aliado, hasta Amiens y amenazan París en junio. Sin embargo, la resistencia de los ejércitos anglo-franceses durante la segunda batalla del Marne, que causa estragos entre el 15 y el 20 de julio de 1918, revela las debilidades del ejército enemigo y le obliga a replegarse en el departamento de Aisne el 18 de julio. Son los primeros síntomas de la decadencia alemana. 

			La intervención de los Estados Unidos
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			El presidente Woodrow pidiéndole al Congreso que se declare la guerra contra Alemania.

			En guerra desde el mes de abril de 1917, el presidente estadounidense Wilson espera una victoria rápida contra el Segundo Reich, aunque no cuenta con aplastarlo por completo. El 8 de enero de 1918, presenta ante el Congreso sus «Catorce Puntos», que establecen las condiciones necesarias para restablecer la paz entre los Estados europeos después del conflicto. Estos incluyen la supresión de la diplomacia secreta, la limitación de los armamentos y la creación de una Sociedad de Naciones (SDN) que se encargue de garantizar la integridad del territorio y la soberanía de los Estados europeos. 

			El objetivo del presidente estadounidense es pragmático. Quiere convencer a la opinión pública de ambos bloques de la necesidad de alcanzar una paz sin anexión y equilibrada, basada en el principio de la libertad de los pueblos a la libre determinación. Inicialmente, la maniobra es un fracaso. A principios del año 1918, la continuación de las ofensivas militares llevadas a cabo en Somme (Francia) con el objetivo de desestabilizar el frente alemán, impide la resolución del conflicto por vía diplomática. En esta etapa de la guerra, Wilson comprende que la paz solamente será posible con la intervención de los ejércitos estadounidenses, que permitirá una inversión de las relaciones de fuerza a favor de los Aliados. 

			De hecho, después de venirse abajo durante el avance de los ejércitos alemanes entre los meses de marzo y abril, el ejército francés ha perdido la capacidad de emprender grandes ofensivas. En cuanto a los británicos, su posición no es mucho más envidiable, ya que lamentan la pérdida de 236 000 hombres. 

			El 26 de marzo de 1918, Georges Clemenceau pone a las fuerzas aliadas situadas en el frente occidental bajo el mando único del mariscal Ferdinand Foch (1851-1929). El 27 de mayo, el nuevo generalísimo aliado entra en contacto con John Pershing (1860-1948), comandante de las Fuerzas Expedicionarias Estadounidenses, para convencerlo de participar en una ofensiva general contra Alemania. Pero Pershing acaba de llegar a Francia a la cabeza de un cuerpo armado de solo 14 500 hombres. Después de muchas negociaciones, el Congreso acepta enviarle un millón de soldados movilizados en virtud del Selective Service Act, una ley que se encarga del reclutamiento en los Estados Unidos desde mayo de 1917. 

			Seguro de la participación de los estadounidenses, Foch pone en marcha una ofensiva de fuerzas interaliadas en el departamento de Somme el 8 de agosto de 1918. Aunque solo intervienen como refuerzos, la participación de tres millones de soldados estadounidenses en Europa inclina la balanza de manera decisiva a favor de los Aliados. 

			Hacia el armisticio

			Ahora que cuentan con una superioridad numérica tanto a nivel de artillería como de hombres, a finales de septiembre los británicos consiguen romper las líneas alemanas en Picardía, en Artois y en Flandes. En plena estampida, los prusianos se enfrentan al colapso de sus aliados en Europa del Este. 

			El general Ludendorff, obligado a retirarse en todos los frentes, le aconseja a Guillermo II (rey de Prusia y emperador de Alemania, 1859-1941) entregarse a los vencedores. El 3 de octubre de 1918, el emperador le encarga al príncipe Maximiliano de Baden (hombre político alemán, 1867-1929) pedirle la paz al presidente Wilson. 

			En ese momento, el Reich se encuentra al borde del colapso. En Berlín, facciones políticas de extrema izquierda aprovechan el descontento de la población para organizar huelgas en contra de la «guerra imperialista» e instaurar consejos obreros (los sóviets), siguiendo el ejemplo de los revolucionarios rusos. Impotente, Guillermo II abdica el 9 de noviembre. Al día siguiente, el Reichstag (asamblea parlamentaria del Imperio alemán) proclama la República. Mientras tanto, una delegación encabezada por Matthias Erzberger (hombre político alemán, 1875-1921), atraviesa las líneas del frente francés para negociar las condiciones de un armisticio. Las negociaciones se abren el 8 de noviembre en el vagón de tren privado del mariscal Foch. Aprovechando la derrota de los alemanes, el líder aliado les impone una rendición con unas condiciones draconianas. Deben aceptar la liberación de los prisioneros de guerra aliados y la evacuación, en un periodo de 15 días, de los territorios invadidos al oeste y, en particular, de Alsacia y Lorena. 

			El armisticio se firma el 11 de noviembre de 1918 y pone fin a cuatro años de lucha armada en el continente europeo. Entonces se reúnen las condiciones necesarias para imponer un tratado de paz dominado por los intereses y los deseos de venganza de Francia contra la Alemania vencida. Pero el futuro demostrará que la victoria no garantiza necesariamente paz.

		


		
			Biografías

			Georges Clemenceau, el padre de la victoria francesa
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			Retrato de Georges Clemenceau.

			Georges Clemenceau nace en 1841 y es el líder de la izquierda radical antes de 1914. En el momento de la entrada en guerra, su antigermanismo le incita a pedirle a los franceses que realicen todos los sacrificios necesarios para triunfar ante Alemania. Por lo tanto, cuando en noviembre de 1917, Raymond Poincaré (hombre de Estado francés, 1860-1934) lo convoca al Gobierno cuando el resultado del conflicto parece crítico, Clemenceau declara ante la Asamblea Nacional: «Yo hago la guerra» (Gallo 2014, epílogo). Apoyado por una fuerte mayoría parlamentaria, instaura una política de salvación nacional y persigue a sus detractores. Para él, la guerra solo debe acabar en victoria. 

			Después del armisticio, los franceses le llaman el «padre de la victoria». Por lo tanto, no sorprende que sea el representante de Francia en la Conferencia de Paz que tiene por misión recuperar Alsacia y Lorena, fijar la frontera franco-alemana y obtener reparaciones de guerra por parte de Alemania. Clemenceau, de hecho, espera obligarle a reconocer los estragos infligidos a Francia. Sin embargo, admite que su país no es el único que puede presumir del mérito de la victoria. Sin sus aliados, Francia habría sido derrotada con toda seguridad. Por lo tanto, debe moderarse y acaba por aceptar la creación de una Sociedad de Naciones. 

			Elegido líder del Bloque Nacional (una coalición de centro derecha) en 1919, los partidarios de la Acción Francesa (movimiento político francés de extrema derecha) le reprochan su suavidad en la aplicación del Tratado. 

			En enero de 1920, aspira a la presidencia de la República, cargo desde el que espera supervisar la aplicación de los tratados de paz. Pero su derrota ante Paul Deschanel (hombre de Estado francés, 1855-1922) anuncia el fin de su carrera política. Termina su vida solo, aprovechando su tiempo libre para viajar y escribir. 

			Muere en París el 24 de noviembre de 1929. 

			Thomas Woodrow Wilson, el idealista
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			Retrato de Thomas Woodrow Wilson. 

			Thomas Woodrow Wilson nace en 1856 y es elegido a la Casa Blanca en 1912. Es un verdadero pacifista y proclama la neutralidad de los Estados Unidos en 1914, limitando así su participación en el conflicto mundial a la cooperación internacional.

			Pero no puede mantenerse de brazos cruzados ante la guerra submarina que le declara Alemania en enero de 1917, e involucra a su país en el conflicto en abril. Wilson ve la oportunidad de convertir el mundo a la democracia. El asombro es mayúsculo cuando, el 18 de noviembre de 1918, anuncia su participación en la Conferencia de Paz. Nunca un presidente en ejercicio había representado hasta entonces a los Estados Unidos en el extranjero. 

			Llega a París el 14 de diciembre, e intenta hacer que se firme la paz sin que haya ninguna anexión. De hecho, Wilson desea que Alemania recupere su posición como gran potencia sin ninguna frustración para que la paz esté garantizada a largo plazo. Pero Clemenceau no comparte esta opinión. Para el francés, la creación de un Estado colchón (el Sarre y el Ruhr), ocupado por el ejército francés y que reduzca el poder de Alemania es la condición para evitar una nueva guerra. Desafortunadamente para Wilson, sus ideales son incompatibles con la agresividad de la diplomacia europea. 

			A pesar de este primer fracaso, está decidido a luchar por sus convicciones. El reto ahora es lograr que se acepte el Tratado de Versalles en el Congreso y, particularmente, la creación de una Sociedad de Naciones. En julio de 1919, organiza una campaña de propaganda por los Estados Unidos que le agota profundamente. Inmovilizado, continúa la lucha desde su habitación y exige la adopción del Tratado en el país, pero el Senado se niega a ratificarlo. 

			Su política, que permitiría que los Estados Unidos salieran de su aislamiento, fracasa. En 1920 aspira a un tercer mandato, pero los estadounidenses eligen al republicano Warren Harding (1865-1923), que aboga por un retorno a la vida normal después de la guerra. 

			El 20 de noviembre de 1919, Wilson recibe el Premio Nobel de la Paz por su trabajo durante la Primera Guerra Mundial. Dos años más tarde, se retira de la vida política y muere el 3 de febrero de 1924 en Washington.

			David Lloyd George, el león británico
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			Retrato de David Lloyd George. 

			Lloyd George nace en 1863 y domina la política británica entre 1906 y 1922. Inicialmente en contra de la entrada en

			
			
			
			
				
					
					
				

			

			
			
			
			Vittorio Orlando, el vencedor desdeñado
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